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ACTO  ÚNICO 


r; 

I 


El  teatro  representa  el  patio    de    una    cusa;    puertas  laterales  y  otra 
al  fondo,  que  da  entrada  a  la  casa 


ESCENA  PRIMERA 

DOX  JUAN  y  FELIPE 

Juan  Tantos  sucesos  me  tienen, 

Felipe,  casi  atontado. 

•Fel.  Pues  no  os  cuento  la  mitad 

de  lo  que  pasa  a  su  hermano. 
Se  encuentra  sin  dos  pesetas; 
no  paga  al  casero  el  cuarto, 
no  le  fía  el  panadero, 
ni  le  fía  el  hortelano; 
el  aguador  le  persigue, 
pues  le  debe  no  sé  cuánto; 
y  ya  no  puede  salir 
por  tener  muy  destrozados 
el  sombrero,  la  chaqueta, 
la  camisa  y  los  zapatos. 

Juan  Pero,  ¿el  genio  que  tenía, 

por  eso,  no  habrá  cambiado? 

Fel.  Tan  solamente  su  genio 

puede  aguantar  tanto  y  tanto. 

Juan  Bueno  será  que  no  olvides 

punto  por  punto  mi  encargo, 


COG60I 


y  verás  qué  buena  tarde 
pasaremos  con  mi  hermano. 
Yo  le  dejé  cuando  joven. 
¡Vaya  un  genio  el  del  muchachol 
Para  América  me  fui, 
y  una  fortuna  he  logrado 
todo  a  costa  de  desvelos, 
de  honradez  y  de  trabajo. 
Fe!.  Hasta  luego,  señorito, 

que  ya  sale  don  Romualdo. 

(Vase  Felipe.) 


ESCENA  II 

DOX  JUAN  y  DON  ROMUALDO,  saliendo  por  lateral  deieoha 
Rom.  (Aparte.) 

Las  doce  y  media  serán, 
y  yo  sin  probar  bocado. 
¿Qué  va  a  que  a  mí  me  sucede 
como  a  aquél  que  enseñó  al  asno 
a  no  comer?  Pero  el  tonto, 
cuando  ya  se  iba  enseñando, 
torció  la  geta,  y  yo  de 
cerrar  los  ojos  no  trato. 
Cada  día  estoy  más  grueso, 
más  sano,  más  colorado. 
.Que  no  como,  me  sonrío; 
que  como  poco,  ya  es  algo. 
Y  van  pasando  los  días, 
y  las  semanas  pasando, 
y  transcurren  muchos  meses, 
como  asimismo  los  años; 
pero  las  trampas  no  pasan; 
cada  vez  van  aumentando. 
Veremos  a  quién  me  encuentro 
para  soplarle  el  petardo. 

Juan  (a  Romualdo.) 

Caballero,  dos  palabras. 
¿El  señor  don  Romualdo?... 
Rom.  Algún  tiempo,  sí,  señor; 
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don  Romualdo  me  llamaron; 
pero  me  ha  faltado  el  din, 
y  sin  el  don  me  he  quedado. 
Ahora  me  llaman  a  secas 
Romualdo. 

Juan  ¿A  vos  faltaros, 

cuando  yo  tengo  entendido 
que  es  usted  acaudalado'? 

Rom.  Pues  cambie  usted  de  opinión, 

porque  yo  no  tengo  un  cuarto, 

Jjan  ¿Eso  lo  decís  en  chanza, 

o  es  que  presumís  acaso 
que  os  vengo  a  pedir  dinero? 

Rom.  No,  señor,  no;  yo  soy  franco. 

Juan  Pues  no  os  dejó  vuestro  padre. 

Rom.  Un  capital  muy  mediano, 

que  el  pobre,  para  adquirirlo, 
se  privó  por  muchos  años 
aun  de  comer,  según  dicen; 
pero  lo  gasté  en  caballos, 
que  luego  perdí  en  carreras 
y  me  quedé  arruinado. 

Juan  Y  los  amigos  de  usted, 

¿no  han  podido  remediarlo? 

Rom.  Los  amigos,  francamente, 

se  han  ido  todos  cansando, 
y  si  me  ven  desde  lejos 
toman  camino  contrario, 
porque  temen,  con  razón, 
que  les  pida  algunos  cuartos. 
Pero  por  nada  me  apuro; 
nunca  me  encuentro  enfadado. 

Juan  Pues  el  caso  es  para  risa. 

Rom.  Sí,  señor;  de  risa  hay  casos, 

y  verá  el  que  me  pasó 
con  un  pobrete  criado: 
Le  encontré  cuando  me  dijo 
si  sabía  de  algún  amo. 
Casualmente,  respondí, 
yo  tras  de  un  criado  ando, 
y  me  le  traje  conmigo 
muy  contento,  al  mentecato 
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Con  pretexto  de  esperar 
algunas  letras  de  cambio, 
suplió  el  mozo  quince  días, 
hasta  que,  desengañado, 
tomó  las  de  Villadiego, 
perdiendo  lo  adelantado, 
el  salario,  y  unas  medias 
muy  finas  de  algodón  blanco. 

Juan  ¿Tenéis  muchos  acreedores? 

Rom.  Más  que  astucias  un  gitano; 

pero  ya  muchos  me  dejan 
por  pobre  y  por  desahuciado. 
Mirad,  de  aquí  a  cuatro  puertas 
vive  un  rico  boticario, 
a  quien  debo  treinta  duros 
y  tiene  vales  firmados, 
y  el  otro  día  los  daba 
por  dos  pucheros  de  barro 
que  valían  cuatro  céntimos, 
considerad  qué  confiado 
vive  de  cobrar  la  deuda. 

Juan  Pero,  hombre,  lo  que  extraño 

es  el  miraros  tan  gordo. 

Rom.  ¿ílí^y  noedicamento  acaso, 

mi  señor,  como  la  dieta 
para  estar  un  hombre  sano? 

Juan  ¿Y  vos,  cargado  de  deudas, 

dormiréis  muy  descansado? 

Rom.  Vaya,  ¡pues  no  he  de  dormir! 

Lo  que  debía  admiraros, 
que  duerman  los  acreedores 
que  pierden  lo  que  han  prestado. 
Pero,  en  suma,  ¿vos,  quién  sois? 

Juan  Yo  soy  un  americano; 

traigo  recomendación 
de  parte  de  vuestro  hermano. 
Ved  si  conocéis  la  letra. 

(Lo  da  una  carta.) 

Rom.  La  conozco;  a  ver,  leamos. 

«Querido  hermano:  Al  dador, 
que  es  don  Juan  de  Viga  y  Pardo,, 
estimaré  que  le  hospedes 
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con  el  debido  agasajo 
que  merece  su  persona, 
dándole  un  decente  trato. 
Y  si  le  falta  dinero, 

(Se  ríe.) 

dáselo  también,  que  salgo 

fiador  de  todo;  y  manda 

a  tu  hermano. — Juan  Serrano. -> 

Pues,  señor  mío,  yo  quedo 

del  contenido  enterado. 

Si  el  agasajo  consiste 

en  divertiros  un  rato, 

lo  haré  de  muy  buina  gana; 

porque  yo  no  puedo  daros 

más  que  conversación. 

Juan  Yo 

aprecio  favor  tan  alto, 
y  siento  que  naufragase 
el  buque  que  aquí  nos  trajo; 
que  si  no,  remediaría 
un  tanto  vuestro  trabaio. 

Rom.  Hombre,  si  era  natural. 

Pudiendo  servirme  de  algo 

habíais  de  naufragar; 

ya  hubierais  llegado  a  salvo 

si  vinierais  a  pedirme, 

o  a  darme  algún  sobresalto; 

y  podéis  a  Dios  dar  gracias 

que  el  mar  no  os  haya  tragado. 

Conque  en  fin,  ¿quedasteis  pobre? 

Juan  Sólo  las  vidas  salvamos 

a  costa  de  muchos  riesgos. 

Rom.  Pues  vé  aquí  que  nos  juntamos 

en  un  punto:  la  miseria 
y  la  necesidad.  ¡Bravo! 

Juan  Vuestro  genio  me  hace  gracia 

y  he  resuelto  no  dejaros. 

Rom.  Por  mí  no  hay  inconveniente. 

Juan  Pues  entonces;  aceptado. 

Rom.  Pero  ved  que  mi  almanaque 

trae  ayuno  todo  el  año. 

Juan  Hombre,  yo  estoy  hecho  a  todo. 
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Rom.  Mas,  ¿vendrán  a  incomodaros 

los  que  vengan  a  pedirme? 

Juan  Yo  le  traigo  un  quita-pagos 

para  que  todos  se  vayan 
y  le  dejen  perdonado, 
aunque  debáis  un  millón. 

Rom.  Eso  me  causa  entusiasmo. 

Pero,  ¿dónde  está  el  remedio? 

Juan  En  esta  flauta  lo  traigo. 

(La  saca.) 

¿Os  admiráis?  Pues  oidme. 
Yo  he  viajado  por  el  Cairo, 
llegué  a  la  isla  de  Lumas, 
y  di  con  un  Bordinaco. 

Rom.  ¿Esto  es  bestia,  o  es  persona? 

Juan  Pues,  como  íbamos  contando... 

llegamos  a  lo  profundo, 
y  había  un  río  tan  claro, 
cuyas  aguas  alumbraban 
como  la  luna  de  Mayo; 
salían  de  él  unos  troncos 
que  a  viva  fuerza  arrancamos, 
y  me  dijo:  estos,  amigo, 
si  en  flauta  los  transformamos, 
el  que  escucha  su  sonido 
baila  y  pega  muchos  saltos. 
En  efecto,  hice  la  prueba, 
y  cual  me  lo  había  contado 
me  salió  al  pié  de  la  letra. 
Conque  a  los  que  incomodaros 
traten  por  algunas  deudas, 
este  instrumento  tocamos, 
y  no  para  de  bailar 
hasta  que  hayan  perdonado 
lo  que  debéis,  o  si  no, 
a  saltos  los  reventamos. 

Rom.  Excelente  pensamiento. 

Mas,  se  me  ofrece  un  reparo. 

Juan  ¿Y  cuál  es? 

Rom.  Que  si  ellos  bailan, 

yo  no  me  estaré  parado. 
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DON  JUAN,  DON  ROMUALDO  y  FELIPE,  por  el  foro 
Juan  (a  Romualdo.) 

¿A  ese  chico  conocéis? 
Rom.  Me  conoce  demasiado; 

él  conoce  mis  apuros; 

pero  es  tan  buen  muchacho 

que  me  sirve  sin  propina 

y  me  acompaña  algún  rato. 
Juan  Hace  poco  que  le  vi 

en  una  puerta  sentado, 

y  le  dije  me  sirviera 

de  compaña,  por  si  acaso 

sabía  dónde  vivía 

a  quien  buscaba. 
Fel.  Es  exacto. 

Y  le  conduje  hasta  aquí; 

y  aquí  le  dejé  hace  un  rato. 
Juan  Yo  le  expliqué  mi  visita  .. 

lo  de  la  flauta...  y  quedamos 

en  vernos  aquí  esta  tarde. 
Rom.  Pues  los  tres  juntos  estamos, 

puede  usted  continuar 

el  suspendido  relato. 
Juan  La  flauta  pierde  su  fuerza 

si  usted  dice,  como  el  mágico, 

dicen  que  dijo. 
Rom.  Está  bien, 

Juan  Osquin,  Badich,  Sarmocraso. 

Rom.  ¡Qué  estrambóticas  palabrasi 

Juan  Las  usan  los  Bordinacos. 

Rom.  ¿Y  cómo  habéis  dicho"?  ¿A  ver? 

Juan  Osquin,  Badich,  Sarmocraso. 

Rom.  Yo  no  las  podré  aprender. 

Osquin...  Se  me  han  olvidado 

las  otras  dob  palabrotas. 
Juan  Decid:  Badich,  Sarmocraso. 
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Rom.  Radich,  Sarmocraso. 

Juan  Bien; 

ya  estáis  libre  de  dar  saltos. 

A  ver,  tócala,  Felipe. 

(Lo  hace.) 

Ya  estáis  deseslectrizado 
y  el  poder  de  aquesta  flauta 
no  influye  en  vuestro  contacto. 

Rom.  Yo  creo  será  lo  mismo 

en  cuanto  oigan  su  encanto. 

Juan  ¿tíerá  lo  mismo,  decís? 

Vos  lo  veréis  de  aquí  a  un  rato, 
si  algún  aeree* ior  intenta 
por  deudas  incomodaros. 

Rom.  Saca  tres  sillas,  Feíipe, 

y  esperaremos  sentados, 
que  no  tardará  un  minuto 
sin  que  venga  algún  pelmazo. 
(saca  Felipe  las  tres  sillas  y  se  sientan.) 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  EL   CARTERO  con  un  montón  de  cartas 

Rom.  Ya  se  presenta  el  primero. 

Car.  Carta,  señor  don  Komualdo. 

Rom.  Venga,  que  ya  la  esperaba. 

Car.  En  dándome  usted  los  cuartos 

de  las  cartas  atrasadas. 

Rom.  Hombre,  no  seas  tan  malo. 

En  esta  viene  una  letra 
que  ha  tiempo  estoy  esperando. 
¿A  ver  si  es  de  Cádiz?  Fijo, 
de  mi  compadre  don  Pablo. 

Car.  Pues  mirad  que  sin  cobrar 

de  aquesta  sala  no  salgo. 

(Le  da  la  carta.) 

Rom.  Justamente,  esta  es  la  letra 

que  tanto  estaba  deseando. 
Ya  salimos  de  miserias. 
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Hoy  a  todo  el  mundo  pago. 
«Cádiz,  etcétera.  Amigo 
y  compadre  don  Romualdo: 
Soy  sensible,  y  me  lastima 
vuestro  miserable  estado». 
(Tiene  muy  buen  corazón; 
esta  vez  no  piqué  en  vago). 
»Vos  me  pedis  una  letra 
para  poder  aliviaros; 
pero  no  me  decís  cuál; 
y  cumpliendo  con  mi  encargo, 
porque  no  os  falte  ninguna, 
os  mando  el  abecedario. 
Escoged  la  que  queráis, 
que  las  hizo  diestra  mano», 
íues  me  gusta  la  ocurrencia. 
¡Habráse  visto  otro  zángano! 

Car.  Á^on  que  quién  me  paga  a  mi? 

Rom.  Hijo,  ya  ves,  me  he  engañado. 

Car.  ¿Y  qué  tengo  yo  que  ver 

con  los  negocios  ni  engaños? 
Me  debéis  sesenta  reales 
y,  repito,  no  me  marcho 
si  no  me  paga  las  cartas. 

Juan  Hombre,  hombre,  sosegaos. 

Rom.  Toque  la  llanta,  don  Juan. 

Juan  Toca  la  Üauta,  muchacho. 

(Felipe  toca  la  flauta.) 
Car.  (Bailando  y  dejando  caer  las  cartas.) 

Yo  me  canso  de  bailar; 
calle  ese  mágico  encanto. 

Rom.  Si  no  perdona  la  deuda, 

bailáis  hasta  el  fin  del  año. 

Car.  Perdono  cuanto  me  debe. 

Juan  Para  la  flauta,  muchacho. 

Car.  Me  duelen  mucho  las  piernas; 

vengan  las  cartas,  me  marcho, 
y  si  me  volvéis  a  ver, 
que  me  vuelva  dromedario. 

(Vase.) 

Rom.  ¡Qué  flauta  más  prodigiosa! 

Amigo,  dadme  un  abrazo: 


—  14  — 

bien  haya  vuestra  visita 

que  de  un  susto  me  ha  librado. 

(e1  Cartero  y  los  demás  personajes  que  haii  de  bailar 
lo  harán  cómicamente  y  no  dejarán  de  haceilo  mien- 
tras suene  la  flauta.) 


ESCENA  V 

DICHOS  y  EL  PANADERO  con  una  cesta  de  pan  a  la  cabeza 

Pan.  Buenas  tardes. 

Rom  Ven  con  Dios. 

Hombre,  esperándote  estaba, 

porque  tengo  convidado 

y  me  hacen  mucha  falta, 

aunque  sean  dos  libretas. 
Pan.  Pero  si  nunca  me  paga 

y  ya  me  debe  dos  meses 

de  pan. 
Rom.  Si  no  te  enfadaras 

te  pediría  un  favor: 

que  esa  cuenta,  ya  atrasada, 

para  que  no  se  te  olvide 

con  los  muertos  la  dejaras. 
Pan.  No  me  venga  con  bromita=, 

pues  no  me  siento  con  ganas 

de  pasar  el  tiempo  en  balde. 

Ayer  me  dijo,  mañana, 

por  hoy,  que  me  pagaría, 

y  veo  que  lleva  trazas 

de  decirme  que  tampoco 

la  cuentecita  me  paga. 
Rom.  Si  no  me  dejas  el  pan 

bailarás  sin  tener  ganas. 
Pan.  [Pues  para  baile  estoy  yo! 

Va  a  pasarse  la  semana 

y  la  cuenta  sin  bajar. 
Rom.  Y  la  dejaremos  alta. 

Pan.  ¿A  que  no  .^se  burla  usted? 

Rom.  Felipe,  toca  la  flauta. 

(Toca.) 
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Pan.  (Bailando.) 

¡Que  yo  no  quiero  bailarl 

f'íom.  Pues  perdóneme  la  trampa. 

Pan.  La  perdono;  pero  calle 

que  las  piernas  se  me  cansan 
y  temo  desfallecer. 

Rom.  Conforme;  Felipe,  calla. 

(Felipe  deja  de  tocar.) 

Pan.  Yo  me  marcho  con  mi  cesta 

y  jamás  por  esta  casa 
volveré,  pues  yo  no  quiero 
que  sin  picar  la  tarántula 
al  escuchar  ese  pito 
tenga  que  bailar  sin  ganas. 
t-  (Vase.) 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  EL  AGUADOR  con  la  cuba  al  hombro 

Rom.  Pues,  señor;  el  que  faltaba. 

Aguad.  Servir  a  usted,  don  Romualdo. 

Rom.  ¿Qué  tal?  ¿A  cómo  está  el  vino? 

Aguad.         Por  ahora  no  está  caro. 

Rom.  ¿Y  dónde  le  venden  bueno? 

Aguad.         En  la  calle  de  San  Pablo. 

Rom.  ¿Cuántos  cuartillos  cayeron? 

Aguad.         Hasta  ahora  veinticuatro. 

Rom.  ¡Zambomba,  y  qué  tragaderas? 

De  aquí  a  la  noche^  probando, 
te  soplas  un  par  de  arrobas. 

Aguad.  No  sería  gran  milagro. 

Rom.  Y  que  viviendo  del  agua, 

¿no  es  por  demás  muy  extraña 
que  seáis  de  ella  vosotros 
enemigos  declarados? 
A  veces  la  beberéis. 

Aguad.         ¡Quiá!  si  apenas  la  probamos; 
pero  vamos  a  otra  cosa. 
¿Cuándo  la  cuenta  ajustamos 
y  me  da  usted  lo  vencido? 
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Rom.  Para  eso  hay  tiempo  sobrado: 

yo  no  tengo  mucha  prisa. 
Aguad.         Pues  yo  no  vengo  despacio; 

porque  el  casero  me  aprieta, 

y  es  muy  regular  pagarlo. 
Rom.  Mucho  más  me  aprieta  a  mí, 

y  nunca  cobra  un  ochavo. 
Aguad.  Usted  no  tiene  conciencia. 

Rom.  ¿Qué  dices,  endemoniado? 

Aguad.         Poco  a  poco  con  dar  voces, 

porque  si  levanto  el  palo, 

no  quedan  en  la  botica 

para  curarle  a  ustés  emplastos. 
Rom.  ¡Viva  la  gente  valiente! 

Aquí  tiene  usted  un  guapo, 

que  el  otro  día  riñó 

con  la  bota,  mano  a  mano, 

y  a  fe  que  ella  le  tumbó. 
Aguad.         Esto  es  llamarme  borracho. 

(Va  a  darle  con  la  vara  y  don  Romualdo  hace  la  señal 
para  que  Felipe  toque,  y  éste  lo  hace  empezando  a 
bailar  el  Aguador.^ 

¿Qué  es  esto?  ¿Qué  me  sucede, 

que  no  puedo  estar  parado? 

Don  Romualdo,  que  no  toquen. 
Rom.  Aquí  has  de  echar  los  libianos 

si  no  perdonas  la  deuda. 
Aguad.         Que  paren,  y  estoy  pagado. 
Rom.  Siendo  así,  basta,  Felipe. 

(Para.) 

Aguad.         Yo  me  acordaré  de  Ichasco, 

y  la  justicia  sabrá 

que  sois  brujo  endemoniado. 

(Vase.) 

Rom.  No  lleva  mala  carrera 

el  aguador  chasqueado. 

¿Sabe  usted  que  es  un  tesoro 

la  tal  flauta?  Estoy  pasmado; 

démela  usted,  por  favor. 
Juan  Si  mi  dierais  de  regalo 

las  minas  del  Potosí, 

no  os  la  diera. 
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Rom.  No  lo  extraño; 

pues  si  con  ella  podéis 
ser  poderoso  en  dos  años. 


ESCENA  ULTIMA 
i 

DON  ROMUALDO,  DON  JUAN,  FELIPE.  EL  ALGUACIL,  EL  AGUA- 
DOR, EL  PANADERO  y  EL  CARTERO 

Alg.  Con  las  cosas  que  aquí  pasan 

está  el  pueblo  alborotado. 
Rom.  ¿Qué  e.s  lo  que  pasa,  señor? 

Alg.  Que  viene  usted  engañando 

a  estos  pobres  infelices 

que  viven  de  su  trabajo, 

y  después  de  no  pagar 

un  artitício  ha  buscado 

para  que  todos  se  vayan 

sin  cobrar  y  tan  cansados, 

que  no  les  quedan  ni  ganas 

de  acordarse  de  sus  cuartos. 

El  alcaide  me  autoriza 

para  que  venga  en  el  acto 

y  le  lleve  a  su  presencia. 
Rom.  ¿Sabe  usted  lo  que  he  pensado? 

Que  de  aquí  no  me  meneo 

aunque  me  maten  a  palos. 
Alg.  |A  la  fuerza! 

Rom.  Lo  veremos. 

Alg.  Pues  os  llevarán  atado. 

Rom.  ¿Y  quién  ha  de  ser? 

Todos  Nosotros. 

(Van  a  él;  toca  Felipe  y  bailan  todos.) 

Juan  ¡Eh!,  ya  dio  fin  este  chasco; 

dame  los  brazos,  tronera, 
sabe  qne  yo  soy  tu  hermano, 
que  informado  de  tu  genio 
quise  divertirme  un  rato. 
Si  tú  eres  extravagante, 
yo  en  las  rarezas  te  gano. 
No  hay  tal  magia  en  esta  flauta; 
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estos,  yo  los  he  pagado 
porque  te  hicieran  la  burla 
que  has  creído,  mentecato. 
Ya  se  acabaron  tus  deudas, 
y  vivirás  con  descanso. 

Rom.  Yo  estoy  hecho  un  mameluco. 

¿Con  que  tú  no  has  naufragado? 

Juan  No,  que  todos  mis  caudales 

llegaron  con  paz  y  a  salvo; 
y  aunque  se  hubieran  perdido 
los  llevaba  asegurados; 
y  por  lo  bien  que  han  cumplido 
cuanto  les  dejé  indicado, 
vamos  todos  a  la  fonda, 
caballeros,  que  yo  pago. 
Si  todos  los  que  heredaran 
conocieran  el  trabajo 
que  cuesta  el  hacerse  rico 
sin  dejar  de  ser  honrado, 
otra  cosa  sucediera; 
pero  el  que  no  tiene  un  cuarto 
y  hereda  lo  que  sus  padres 
a  su  muerte  le  dejaron, 
y  se  cree  poderoso 
y  malgasta  sin  descanso 
hasta  verse  en  la  miseria, 
ese  es  un  ser  desgraciado 
que  merece  compasión. 
No  le  sucede  otro  tanto 
al  que  hereda  una  fortuna 
y  con  constancia  y  trabajo 
ve  aumentado  el  capital 
que  sus  padres  le  legaron. 
Las  buenas  obras  son  siempre 
dignas  del  mayor  aplauso. 
Si  ha  gustado  este  sainece, 
dad  pruebas  de  que  ha  gustado. 

(Telón.) 
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Colección  de  obras  escénicas  propias  para  Colegios,  Seminarios 
Círculos  y  Patronatos  de  Obreros  etc.,  etc. 

Obras  publicadas. — Para  niños  ó  jóvenes 


Kl  niííílico  á  i>nlo.s.— Comedia  en 
res  aclos  y  cu  prosa,  arreglada  para  hom- 
bres solos. 

Carta  H  la  Virjfeu.  —  Comedia  en 
un  acto  y  en  verso,  por  D.  José  Álamo  Na- 
ranjo. 

l»ereelio  «le  asilo.— Drama  en  un 
acto  y  en  verso,  por  U.  Antonio  J.  Onieva. 

Ver  la  paja  en  ojo  ajeno... — 
Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso,  por 
D.  Gerardo  Vallejo  y  Asenjo. 

Bluíta  6  sotana.— Diálogo  de  ac- 
tualidad en  verso,  por  D.  Alberto  Cóggio- 
la,  del  Inmnculado  Corazón  de  María. 

Y  va  «le  peg'a. — Comedia  de  risa,  en 
un  acto  y  eu  verso,  por  D.  Hilario  Magro 
Molina,  Presbítero. 

L.OS  tres  e.stu«llantes.— Paso  de 
comedia  muy  gracioso,  vor  D  José  Casado 
Pardo. 

¡Una  casa  tranquila!  -  Saínete  en 
un  acto  y  en  prosa,  por  ü.  Samuel  Ruiz 
Pelayn. 

ISeis  retratos,  tres  pesetas. — 
Revista  de  tipos  en  un  acto  y  en  prosa,  por 
D.  Antonio  J.  Onieva  y  D.  José  Clavero. 

El  catedrático  (le  anatomía. 
— Juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa, 
por  D   Antonio  J.  Onieva. 

¡Aaaah!  —  Apuro  cómico-trágico,  en 
cuatro  breves  peto  compeiidioscs  retortijo- 
nes, por  Juan  Ortea  Fernández. 

Ún  peliua  «le  «írílagro.— Juguete 
cómico,  arreglado  del  francés,  e  -.  un  acto 
y  en  prosa,  pcrD.  Antonio  J.  Onieva. 

¡Cosas  «le  estu«liantes!— Juguete 
cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  por  D.  José 
Clavero  y  Antoni  ^  J.  Onieva. 

Un  «luelo  íi  muerte.— Juguete  có- 
mico en  un  acto  y  en  prosa,  original  de 
Nonato  Ovejuna  Inia. 

Hambre  atrasada.— Juguete  có- 
mico en  un  acto,  en  prosa,  arreglado  del 
francés  por  Nonato  Ovejuna  Inia. 

£1  octavo,  no  mentir.— Juguete 
cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original  de 
Nonato  Ovejuna  Inia. 

Matías,  timador.— Juguete  cómi- 
co en  un  acto,  en  prosa,  por  Nonato  Ove- 
juna Inia 


Oratoria  infantil.— Monólogo  en 
verso,  por  D.José  Álamo  Naianjo. 

Como  la  tumba.— Drama  en  dos 
actos  y  en  verso,  por  D.  Antonio  J.  Onieva. 

Flor  tardía.— Comedia  sentimental 
en  un  aclu,  en  verso,  por  D.  Antonio  J. 
Onieva. 

Un  plan  revolucionario. —Ju- 
guete cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  origi- 
nal de  Antonio  Redondo  Orriols, 

¡Ya  me  lia  tocadol— Juguete  có- 
mico en  un  acto  y  en  pro?a,  por  Fernando 
Rosales. 

El  alma  en  pena.— Juguete  cómi- 
co en  un  acto  y  en  prosa,  origina!  de  Fer- 
nando Rosales. 

El  tío  Gaviota.— Boceto  dramatice 
en  un  acto  y  en  prosa,  original  de  Víctor 
Espinos  Moltó  (Perfecto  Caballero). 

I>e  broma  y  Oolfiuerías. — Mo- 
nólogos en  prosa,  originales  de  P.  Caba- 
llero. 

Caza  mayor. — Comedía  en  dos  ac- 
tos y  en  prosa,  original  de  1).  Víctor 
Espinos  Moltó. 

Un  Invento  prodigioso.— Ju- 
guete cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  arre- 
glado del  francé^por  Fernando  Rosales. 

Esteban.  —  Boceto  drarrático  en  un 
acto  y  en  prosa,  original  de  D.  Víctor 
Espinos  (Perfecto  Caballero). 

El  capitán  retirado.— Comedií 
en  un  acto  y  en  prosa,  original  de  D.  Víc 
tor  Espinos  (Perfecto  Caballero). 

A  Belén,  pastores. — Juguete  có- 
mico en  un  acto  y  en  verso,  por  el  R.  P. 
Baltasar  Merino,  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Un  «lía  «le  pascua.— Comedía  de 
gracioso  en  un  acto  y  en  verso,  por  D.  Al- 
berto Coggiola. 

¡¡Que  viene  el  general!!— Jugue- 
te cómico  de  asuntes  militares,  en  uu  acto 
y  en  prosa,  original  de  Samuel  Ruiz  Pelayo. 

Un  perfecto  sinvergüenza  6 
¿d4Índe  está  Benjamín?— Juguete 
cómico,  muy  gracioso,  en  un  acto  y  en  prO' 
sa,  por  Samuel  Ruiz  Pelayo.  ' 

El  enfermo  á  palos. —Juguete 
cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original  de 
José  Zahonero. 


^ 


Eetag  obras  se  hallan  da  venta  en  las  principales  librerías  católi- 
cas.— Los  pedidos  á  la  de  D.  Gregorio  del  Amo,  Paz,  6,  Madrid. 


Precio  de  cada  ejemplar:  UNA  peseta 


